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%um. 6.

Por suscribirse a La Cassettes hacemos pagar tan solo cuatro rs, al mes, quedaado al suscritor el derecho de

!

nsertar gratis en sus columnas cuanto tenga por conveniente y esté eo consonancia con lo ttue tenemos ofrecido.

AFECCIONES ASTRONÓáttCAS.
Sale el sol (salvo los dios ttue está mthladol por la mauana y se oculta por la tarde. La luna, crece y mengua

como el número de nuestros suscritores que hoy está en cuarto creciente.

LA CHARANGA.

Si quereis ser suscritores

bay que pagar siete reales,

(que como veis son mensuales)
con quc 'dcprisa lectores.

Acudid sin detencion

á do se halla bt Charanga,
y encontrureis una ganga
en su buena redaccion.

Y el que por indiferencia

no se suscriba muy pronto

UIliea edieion. 6 Abril de 1861.

se va á quedar como tonto

á la luna de Valencia:

Siempre dispuestos á complacer á nuestros nume-

rosos suscritores, á la par que al público en gene-
ral, hemos determinado, publicar un diario anexo al

semanario, con el titulo de Correspondencia de la

Charanga cuyo primer número se dará á luz el 1.'
de Inayo.

En el corto curso de su existencia, no hemosomi-
tido medio aiguro para mostrar nuestro agradeci-
miento por la buena acogida que se le ha dispensa-
do á nuestro semanario, y esta confiüanza nos hace
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esperar que el público séguirá honrándonos con la iñaodo papeles inherentes á su naturaleza, á su gé-

suya, pues que tambien nosotros en obsequio delmis- nio, difíoil le será conseguir eí apetecido resultado

mo haremos cuanto posible sea para satisfacer sus que en ellos fuera de esperar. No bastan en estos ú

deseos. otros casos la volúntad y el deseo dc onmplacei fal-

Respecto, á las materias de que ha do tratar'el tando la predisposicion natural para alcanzarlo. Pero

diario de la Charanga, se estienden á todos los ra- desgraciadamente no quiere de esto convencerse el

mos á que generalmente se'consagran las publicacio- actor. Por puoto general échese una ojeada sobro el

nes peri6dicas (salvo 'la política) en cuyo terreno repertorio dramático, esc6jese tal ó cual obra cuyo

hemos hecho voto de no entrar. En cambio' nos de- éxito sobresale merced al mérito del actor de uno de

dicaremos á las ciencias, la industria, el.comercio, los primeros teatros de la córte encargado del pro-

le marina y cuanto de notable'uos traigan los perió- tagoóista; considerándose en sus adentros, el actor

d!nos naoionales y estrangeros, sin que por ello des- de provincia, pertenecer á este género. siu at<!ndél

cuidemos la parte relativa á las Is~ías, mucho mas á su disposicion moral 6 f@ice, sin hacer caso de su-'

hoy quo contamos con una laboriosa redaccion y con verdadera inclinacion, sin contar para nada la' con-

sientes é ilustrados corresponsales quc nos pon- sideracion muy notable 'quc cuando el actor de la

dran al corriente de cuanto pase notable en el pun- capital .estrena un papel y lo desempeña satisfac-

to: de su residencia. toriamente es' porque, entiéndalo bien, el autor lo es-.

—.,En punto á precios de suscripcion,.se ha conoilia- cribió á prop6sito.para sus facultades, sin atender.„

do del mejor modo posible á íin de que los 'suscri- decimos, á todas estas poderosas razones, coje la obr~.

tóres que en la actualidad lo son á la Chnranga se- distribuye los personajes; se ensaya, se ejecuta y lá

mánario, puedao serlo á la vez al diario, sin abo- noche de su representacion en lugar de un lucido

nar mas que tres reales meosuales; de modo que parabien, encuéntrase con un terrible desengaño, ha-

por q reales puedan tener diario de noticias, y se- hiendo preferido, antes que' confesar su insuficiencia,
mauario. mostrar patente su debilidad.—Y sin embargo, se

Los que verificasen la suscripcion hasta el 80 de objetará, en tal ó cual teatro el actor N. desem-

abril distrutarán de igual ventaja. peña los roismos papeles que F. y saca muy buen

Los que no deseen mas que el diario abonarán á partido de esto oénero. Tal vez, diremos, sea este el

reales mensuales y por consiguiente no tendrán ob- suyo propio y 3e consiguiente ya no será el de F.

cion al billete de la loterfa moderna, que mensual- A este le es preciso papeles que salgan del corazon

mente se regale á, los suscritores del semanario. y no de la cabeza y á aquel de la cabeza sin quc

Los que pretieran el semanario al diario sean ó tome parte en ellos elcorazon. Pero dígase al se-

no suscritores, satisfaráu el mismo presio que hasta tor. de proveía, esta creacioo, no,conviene,á su<ca-

aqui: ké'I!a>é66rado.
'

'" ' '
' ' ' '

'
'

rácter, mirará'cón altivez, cón desprecio qrdzás ál'i!ue
'

AMERTYRNCIA'. IMRORTAIITE;: se ló'.liayn amístosámente advertidó; y 'adñmás' de

Los suscritores tienen derecho á insertar graíts;en, !úzgarln como poco inteligente cn la materia le tra-

el diario de La Charnnga cuantos anuncios les con- tará tal vez de critico impertinente. Pues desengá-
ven an'. ñese, el autora-el,mérito ó triunfo dependerá siem-

o se altera el precio para los suscritores do. :prer,<desechandot.todo orgullo, del tino y acierto con

fuera de la Capital. que.babyá sabido escoger. A nuestro entender, ape-

PUlVTOS DE SUSCRIPCION. sar de '"no ocultársenos las mucbísimas dilicultadec<

Palma en la redaccion de este per<ódico, calle evitaríansealgunas desazones sien lascon:pañíasdra-
de San <~óel tfúmero; ~

—'Imprenta de la >Vijdyj, mjtá!ñtáe:en lugar de un director por,ceda,1éairo<
de Vil!alónga.—Ímprenlá.y Líbrería.de.Gelabert.— hubiese-sin ser~ actor, un director general dc oscos

ldem idem' de Colomar';—'Iqbpería de Ferragut.—
'

independiente;ilustrado, entendido pará comprender,
Mahon: D:"Francisco'prfeto y':perik'—

'
lvíza: 'D.'Vi-''-' 'conocér, apreciar ja fuerza y talento de cada uno

ceüVs Gótarredona y Juan.—Aódraítx: Ó.;Vüeüte '. <Ie'Ios..actoresr on sus respectivas partes, distribu-

Estela.,—,Maoacor:, D.: Miguel.Dotnenge.—"Porreras: yéndoles,los papeles'que á'cada cual'tocare'sin,'dis-

D. Jaime. Vaquer.—Llummayor: D. Matías Salvá.— tincion de 'puestó 'ni categoría.—!Ojalá comprendie-.
Inea: D;"'Jaime Bennasar.—Sóllér: D, José7ióóialéz sen las empresás sos verúaderos intereses y efec-

Mayol, farmacéutico.—,, Caínpos;,:D.¡Pedro,Olíver,id. tuáranse las contratas;de 'ótro:,modo! Pues á no ser

—Santany: D. Bernardo, ¡5<alús,.znédíco.—.', Alcudia: asf resultarfa de todo lo espuesto que el actor viera

El Administrador de ;.Combos..< :.. '..
'

ajadas sus pretensiones; y en~es "de una benévola

amistad alzarfase,<á :menudo la'emponzoñada envi-

ESTUDIOu> TEATRALES
dia, originando.. la : discordia, cuyas consecuencias

suelen ser siempre fatales .para toda asociacion. Pero

Apvsatés' 'sobre,, el,actor.. no por eso nos cansaremos'en decir á voz en grito

~títúntiüi¡ncvon.)
' '

hasta quc se nos.haya comprendido, hasta que el

actor convencido dcl intcres que ic profesamos. sc

Y ll,, haya hecho cargo 'dci. glorioso galardon que pudiera
Lo repetimos, mientras, no se.haga'cargo el actor .:. alcanzar aplicándose tan solo en 'cultivar el genero

de'provücia"'coa<n convéniente es, seguir desempe-,,;. que le es propio,y natural.»
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IX

Ahora recordamos, porque no juzgamos por de-

mos indicarlo, que cl actor al presentarse en el esoe-

nario, cual corresponde. es decir poseido intimameote

da su papel, revestido cou el trajo propio del tiem-

po que se ha propuesto figurar, sa olvide completa-
mente da sí mismo. y penetrado de las si<uaciones

porque pasa, arregla siempre cuidadoso sus adema-

nes y gestos á su diccion, Esta consideracion. no

siempre atendida como debiera serlo, es causa que
se observen disonancias qua borran instantáneamente

toda grata impresion.—áRepresíntase á un personage

cuya vida borrascosa ha estampado sobre su maci-

lento rostro las huellas del dolor? Pues á la vista

ha de estar el sentimiento que corroe desapiadado su

corazon; el público mismo deba interesarse por su

desgracia, llorar por sus males, inspirándole el deseo,

aquel amoroso y caritativo deseo, innato cn toda alma

sensiblo, de poder aliviar á su seinejantc y compar-
tir la suerhi del desgraciado. ;Oh! la misiori del

actor puede tambien elevarse hasta el sacerdocio!
—Por el contrario; áreprescntase á un ser privile-
giado, cuya paz y júbilo se revelan en su franco

semblante, rebosan por toda su persona? cual chispa
elíctrica, comuníquense al público aquella dichosa

satisfaccion, aquella amable y purá felicidad, tras la

que corre afanosa nuestra alma y á dó nos lleva ins-

tintivamente nuestra naturaleza —1Trátase de,un mal-!

vado? quc se estremezca el público al presenciar la

horrorosa aversion :qua'inspira "el crímen', haéiéíídole''

deseable el 'dulce embeleso dc' la'virtud Fñivlriienté,
al actor loca dominar siempre al-;públic<v y liacer

que'sa "lo vea á íste'; de coi<tinao,' pendiente <lc"su

labio. Para el 'público ha"' de''haber ;actór, para el-

actor ha -de desaparecer 'el público'; y tan solo 'dc esti.<

modo podrái conseguir el éxito favorable á quc tien-"

do sn afán.

¡Dcsgraciadamentc' no, siempre sucede asf!—Sale

cl. actor~, habla,conforme lo iindica sn«papel; aiiic

niíntasc el número: de interlocutores, coiuo 'rio'cs' dado!

cspresarse todos á.la<: vez c resulta<que loslvíuc par~'
maneccn ó deben permanecer silenciosos,' fija su atcn-'.'

cion, en lo quc pasa;:.ya, 'sca por medio :dc impér-
ceptibles gestos, ya por palabras: sueltas lanzadasu

á media voz; todo es!o, por supuesto, agcno'al "papel'
y á la situaciou; distraen, provocan mí<tuasicontestn--

ciones y lasómase la indiscreta sonrisa cn momentos'.

en que el actor debiera pensar
ú obrar de distinto-

género, destruyendo de esta manera la ilusion y el

efecto que fueran de esperar de toda accionidramá-'

ticamente reprcseotada.—Esto es lo quc casi diaria-.

mente acontece y acontecerá mientras el actor sc

aparta dis!raido ó no comprenda cl vcrda<lero es-

píritu y sentido de su papel.—Siendo cl teatro el

espejo dc la sociedad, dcl mundo todo, rozon'es que
se vea rc!lejar en íl, cuantopasa cn al mundo y en

la sociedad. Conceptuando iníitil esta indispcnsablc
circunstancia, obra el actor en perjuicio de su carre-

g

ra y eo despecho del deooro y respecto que se deba

á sí mismo y particularmente hl píiblico, cuya be-

névola condescendencia, interpretada no siempre, muy

favorablemente, debiera en oiertas ocasiones trocarse

en severidad. Tal vez entonces, comprendieado su

posicion, evitaria el actor sa repitiese lo qua en el

mundo, lo que en la sociedad justísimoscensores no

deben ni pueden bajo pretcsto alguno tolerar. Haga-
sa pues cargo da estas nuestras observaciones las que
sobre ser desinteresadas, no dejan de' tocar muy de

cerca á su estimacion y porvenir.

XI

Despues de haber discurrido largamente con res-

pecto á las bellas cualidades que deban adornar al

.verdadero actor, razon es, tambien que hagamos es-

pecial mencion de la virtud que se requiere para al-

canzarlas. Llámase esta ahnegacion;—Sentimiento su-

blime qua adormece los sufrimientos del alma, dulce

resignacion qua ahoga las altivas aspiraciones del co-

razon; túpido velo quc encubre al olo avizor cuales-

uiera imprcsinn que atraviesa la existencia, horren-

o sacrificio moral de la vida, holocausto da sí pro-

pio ofrecido en aras de la opioion pública.—!Ah! no

se nos oculta cuan doloroso ha da ser para el actor

renunciar á sf mismo en benelicio de su arte, no;

porque antes qúe 'actor es un. ser-igual á lcs dc-

mas seres, y como tal sieiite, ama, padece, se huelga
y.goza; ;y llora, cuando lloramos"y se alegra cuando

nos alegramos y ocupa entre uosotros el íygar que
lé coñCésprinde"'crimo 'unó"de lésscfudívídóosv'de fá'gran"
faniil ia'.—,Cie?tb:—'óPóroskiebdo'míómbró 'úé'ella'púé'-'
de 'préscinéñrsé' dé' eúéúcM!"'el gr<íón dev.ía "razóh' qúé

'

lo alfiüfififihra') 'gñbiérria?' Decóirigu6'modo Y coló "en"

la 'vidacprivadásbusca'el"' aniigb",á "otro' amígc,'.para ;

guiargc sejun "suk óonkéjós, al' actor" en'"cl dcsempfií-"!
ño'dc' sus funciónék, "tófi;ale" coñgíde<íar

'

ál'púbÍico<có-"'
mo í iun" indufgénté"'mhntdt'cqúé 'le auxilian "cón 'su)'
leccione ; tainbien': Rlectivama<itú', 'si aqúril"ha'sábidó
distinguirseíverásele'á éste!"prñsúroso 'y 'solícito' pre-

pacnrlé cl'cámino. despejar su vuelo'y cn alás"dc'

sus' 'ardHrosos'deseos conducirlc )'
' encumbrarle'en-'

cima "de' los' ilemñs 'dc su 'clase. Péro,' si al contra-
'

rio. 'apesar' de 'sus' carioósos esfuéráos no ha'conse-"

guido"'ari'ebatarle "de lá' oscuridád"'en qne yace, si al
'

cabo' de'repetidos
'

í ínfrúctiíósos 'consejos víseÍé se'-

guir inipávido'en su' torcida marcha; oo pospone á su'

natural altivez, á su torpe orgullo'una absólutá 'y
laudable abncgacion', por íiltimo', si en "vez'dc"poé-'
trarsc humiMe, de cnmudcccr'» su vicz, dc 'confésar"

su dcbilida<í, ráya su insufrible' sobérbia cn desfacha-'

tez do mal'oónero," propió reg<ííarinantó dc todá mé-'1

dianfa; no estraiie, 'entoncés,' sa' burle"el púbhóo <1c

su necia vanidad, no estrañc el olvido cn que'vive',
'

cuando presente; cúlpese finalmente á sí mismo «pnes

que no supocomprender cn un principio que no era este

el camino por el quc le llamaba Dios.» —La famo-

sa í:1<ampo<ce?é, la quc, tras muchos años de estu-

dios, ío< ró tan jnsta nombradía cn 'las trajcdias,de
Racinc, al principio dc su carrera'Qué 'atróánientc

escarnecida: aprovccbosc sin c<ribkr~b dc'<Ios sabios
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consejos de sus censores, de tal modo que cuando

volvi6 á aparecer un dia delante de ellos, hecha una

escelente actriz, dioles humildemente las gracias por
haberla guiado hasta el eminente puesto que ocupa-
ba.—'éNo es de admirar tanta resignacion, tanta vir-

tud? 'Pues está es la que debe resplandecer en el

actor para.,con el público, nada de necia y orgu-
llósa insolencia; cuanto mas modesto y prudente se

considere mayor será la consideracion qúe se le ten-

drá., En el teátro desaparece la persona rsempla-
zándola el actór. {}ue no se olvide entonces qne es

al actor á quien juzga el público no á la persona,
á su mérito artístico no á su bondad individual, á

su talento nó á sus cualidades morales. Y en tanto

es esto asf que siempre hállase inclinado íl la in-

dulgencia para quien sabe captarse su aprecio, me-

recer su confianza.—Volviendo pues á nuestro tema,

repetiremos qus le es indispensable al actor acojer
benigno los amistosos avisos con que el público y
la prensa quiereo favorecsrle; tanto lnas cuanto se

desprende de ellos'el lino interés en que se le tiene,
desechando á su vez todo lo que pudiera rozar con

una mal entendida presunciou, que mas bien que
"l ssrfale dañosa para su porvenir.

(Se coníinéol á.)

BIOGRAFÍA DEL DANTE.

(Conehwion.)

Pero Leen negóss á conceder la gracia que solici-

taba la república artfstica, la colta Florencia, y la

escultura perdió ademas un monumento en la obra

inspirada á llfígusl Augelo por la imperecedera me-

moria; por la sagrada sombra del gran posta.
Dos siglós despues de la muerte de Dante Aíi-

ghieri la república florentina como una justa rs-

paracion de los agravios por sus mayores inferi-

dos, con un solemne decreto restituyó á su patria aquel
nombre eminente; rehabilit6le en todos los cargos y.

privilegios del.Estado, devolvióle sus bienes, y con

una pompa inmutada, eon una fausta popular y régia
ovacion coron6 con el lauro inmarcesible de ia glo-
ria el venerable retrato de Dante sobre la santa Pila

Bautismal de lú antigua iglesia ds San yuan1 Fuera

aquel medio de reparaclon, un dia grande, un dia

hist6rico para la patria del poeta, aquel en que sus..

ceoizas se agitaron en el fondo de la tumba al lle-

gar á su sonoraconcavidad el rumor de su ciudad

natal, el eco de una generacion que despues dc dos

siglos administraba justicia, esa emanacion del cielo

al infortunado que no la hubo sn su peregrinacion
sobre la tierra.

En aquellos tiempos habia la piadosa. costumbre

de administrar el sacramento del bautismo en el sá-

bado santo, y á esto alude Daute en el canto XlX'

del 1n/ierno. Y era sobre la fuente bautismal tam-

bien en que los antiguos armaban sus caballeros y
coronaban de lauro la augusta sien de sus poetas: eí

propio Dante dice:

...... c in sul fonte

Dcl mio battssmo prenderó ii capello
Dante refiriéndose á los actos menos loables prac-
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I» CL'

>>I>>>>

i I>" .vc'f».

".Gc,v> si ol,','i.

tic

bo
g

tes palabras:
Non fu nostra iritenzion ch' a destra mano.,

De nostri successor parte sedesse
-

Parte dall' altra del popal Cristiano:
Ne che le chiavi che mi fur concesse,

Divenisser segnacoÍP in' venillo

Che contra i battezzati comhatesse.

Parecia adivinar lo que en tiempo de Clemente Vll

sucedi6 entre sus compatriotas.
Finalmente en 1880, á >fiá de marzo, como un

tributo debido á la memoria de Dante fué abierto
el pueblo de Florencia, fué presentado á los' áridos

ojos de los innumerables admiradores de su ilustre

paisano un magníiico monumento trabajo dc Estevan

Riccierigido en el templo de Santa Cruz «AL PIMN--

CIPIO DE Lh POESlh Y SARIRURIA ITALIANA» con la SI-

guiente dedicatoria compuesta por Zannoni.

DARTE ALIHGIERI.

TESCI

RCNORARmu. TaMCLTEM.

A MAICRIRUS; TER. FRUSTRA. DECRETCM.

AIVNO MDCCCXXIX

PEI.ICITER. EXCITARDNT.

La memoria de Dante, los tiernos recuerdos de su

Beatriz que clamor y los cantos del gran poeta hi-

cieron inmortal; la prematura muerte de esta bella

y siempre enamorada, hacen que cl corazon menos

'

afectuoso .guarde en su seno con simpático respeto
nombres tan llenos de interes. Lós prolongados in-

fortunios del autor de la «Divinrt Comedia» que er-

rante siempre por diferentes Estados llor6 perenne-
mente la perdida de sn primer amor, y la adusta
ausencia de su sol natal, lejos, desterrado de su ar-

tística patria Florencia q>IG tan sin piedad, tan du-

ramente, tan sin compasion, le negara en su vida
lo que justamente prodigara despucs á su memoria,
hacen que los que aun sienten en su pluma alguna
de esas hermosas aspiraciones de aquellos tiempos de
lé> patria y amor evoquen ent,usiasmados los caba-
llerosos recuerdos, los patri6licos senlimientos, las fór-

mas'gran-

:gyn viaje.
f

'Estendida., la civilizacion 'por tódos los pueblos, has-

ta de las nacioües„mas atrasadai, no es .de. Gsirañar

que Mallorca hayá"eáperimeniado tambien ese adelanto

progresivo 'del sigtó en que yivimós,.y sea hoy Palma,
una de las poblaciones 'que iuerecen estar á mayor al-

tura .de la.que se.,le considera.

Pero' lo, inás grande, lo .qué.mhs llama,.nuestra
atencion es".la parte,.taá áctiyá'que', tótnan algunas vi-

llas que por'su,,situácion apartadá de la Capital,y
ocupando'.un puuio.estreino, parece, debian estar exen-,

tas del cónstante estadio que se requiere;para obtener.

las mejoras.que einbellecen los pueblos, cuando Ian dé-

biles son las esperanzas qne abrigar pudieran de lle-

nar el objeto apetecido; más esta ideaqueda destruida

de una maüera absolula, puesto .que ni la falta de

recursos, ni la 'criminal'ápatiade que se les acusaba,
ha sido uau verdad; lcs hechos comprueban lo con-

trario. Recumos se esploian de cualquier parte, cuán-
.do al desperezárse el hombie de su aletargado sue-

ño reconoce la mision con que al'mundo vino, dotada

de'una inteligencia superior á lodos los seres y capaz
de vencer con sus talentos y fuerza de voluntad cuan-

tos obstáculos pudieran oponerse
á la conquista de su

felicidad y. ia de sus conmudádanos..
Unó de estos pueblos, digno de todo encomio, es el

de..... (Callamos el nombre, seguros de, que nuestros

lectores lo' entenderán) por su espiritu de asociaciony
deseo dé',eslahtecer una' mútua y diaria, correspon-
dencia con la capital que la ponga al cabo de todos

los adelantos y,cuanto pueda ocurrir de nuevo de la

noche á la mañana„siendo á la vez fiel imiladora
de lodo cuanto cree ser digno de apreciarse.

Sin embargo; nada hay mas nalural .que tropiece el

niño cuandó por primera vez quiere andar y que cons-

tantemente osále sobre la inseguridad de sus piós y
falta de equilibrio; pues bien, el pueblo de que ha-

blamós se suelta ahora como los niños, y uno de sus'

primeros tropiezos ha sido .establecer una ddigencia, que
diariameate haga la carrera de Palma á..... y viceversa,
presentándo á los pasageros en vez de coche, una ma-

quina de tortura que no inventaron jamás los gobier-
nos despóticos de la antigüedad, ai al tribunal de la

santa Inquisicion le ocurrió jamás idea que se acomo-

dase me>ar á sus principios' para castigar á los im-

plos,
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e.
x.á uiugencia presenta la úgura que descubre la vi-

Beta que se ve, con asientos corridos y almohadoaes

de una tela de fuerza y cofor iridsíhríáís mullidos coa tan

eslrema solicitud, que las rocas mas puntiagudas de

la isla Conejetn, no produciriaa un efecto mas desa-

gtvtdabío, porque aquellas no se mueven, y el mal-

hadado coche, cuyos muelles de temple singular, no

les permite la menor llecsibilidad, se cuida del as-

censo v descenso de los pacientes, consiguieado h com-

pleta descomposicion de la estructura del cuerpo hu-

mano, apesar de su poca celeridad merced á los ca-

ballos, que harian un servicio de superior ulilidad en

el colegio de veterinaria, para el esludio anatómico de

los alumnos.

Pero todos los sacriticios tienen generalmente su re-

compensa, y una vez que se consigue llegar á la fa-

mosa villa, todo se puede dar por bien einpleado.
Desde el momento en que el viagero, liene la di-

cha de cxalar ese suspiro que denota la espansion que
el corazon recibe sl verse fuera de tan grande peligro,
su primera diligencia es probar, dando ua paseo por

el gran patio, donde para el coche, si sus miembros han

sufrido alguna fractura, y convencido de que sus hue-

sos, aunque doloiiilos ocupan calla. ujto.su respertiyo,
sitio, y que las üriíumidas 'coyunfuras, qp, 'lían pérííídiá
el juego en su totalidad, se. dirige pásándo por fieníó

dc la iglesia á la Plaza de la Constitucion, no sin vol-

ver de vez en cuandii la vistri hácia el punto que

dej6, como si tenieroso estuviera de verse obligado.á
colocarse de nuévo"'en el 'polró "dél' martirió pórqée
la inseguridad 'Qe' sus" piernas', prdííucíébdó'"repeutfnas
oscilaciones no" lé 'permitén"ceíctorarsé 'íádavtá de'que

'

se" halla libre del rigor" 'dé la"'nóveí".empresa''de".dilt
—

'''

genc a s

Gracias al mullido lecho que le aguarda en la casa

posada que' se le "deslina 'por"afguao "lié' los iiidivi-

duos'á quien va recómendadb consigáe vérsé' al ''si-

gnierite' dio, sinó' en un'
'
estado "bóínjiÍétamentp 'nor'-

mal, 'al merios eü'llísposióíón 'dó'íísitai lb" úiíía,' cuyos'
vecinos de modigéiadas costumbies" y'de carácter, so-

bre todo
'

hospitalario," le 'píóporéíonap cuaotos 'mo—

'

mentos 'de solaz pudiera apetécer.
''Despues de comer, es 'obséquiádo lodo forastero ert

el cafó c ntiguo y 'ía pláza''de ta 'Constiíucion donde

se sirve de lo mejor que pioduceri laé''Amíi leas, á cuarto

la tu=a; y aunque ét local'no tiene giiéndes 'coinOd-

dades, 'promete mucho cuando las 'obias dirigidas por
el duei1o del establecimiéntó'," se hétleni íérminadas;
pues habrá sobre el gran sáton de' vittár" qóe yé existe,
un bonito Teatro de la Zarzueía; y 'és muú probable.
que el' mismo iluei1o tome parle en las representacio-
nes, 'porqiie 'tiene una éscelente voz; séguu' nos han

asegurado; por manera que és de esperar 'que mon-

tado con tonto gusto el Cafó y Teatro, tlate de elé-

gantizarse tambien el amo, porque la, verdad sea di-

cha, uo'estarian en completa armonía sus calzones á

la justa y su peina<lo de tufa y media caiIa con,el

gusto que se propone en 'lodo.

Hay adcmós oho í'.sfó. y "teatro, y que no es dig-
no por cierto de la menor crítica, porque mas que
de establecimiento público' tiene'ei caréctei'de socie-

dad donde se'reune lo qué tiené de mas escoeáidé el

vecindario; estaudó', á su tiente' él düeflo''déy mismy„
cuyas prendas soü' en,'estremó' recomendarles; y lanto'

por la tartfó' comó' por la noche se pásan momentos

muv a~radribíes.

Por fo que á mí toca, puedo asegurar que olvidó

desde el momento que me vi eii la villa cuyo nom-

bre se calla, tódas las penalidades del camino; y en,

tanto qoedó complacido de la vida que allí se disfru-
ta que al retirarme á mi alojamiento,

'

de vuelta del

teatro y como no túviera mucho sucfio, cogí una'cuar-

tilla de papel y esciibi. los versos siguientes:

Vive feliz ea lu apartada orilfa

Villa afanosa y de placeres tantos,
ues por verté una vez con tus encantos

ien se puede perder una costilla.

Brillan aquí las artes v las ciencias

íos placeres, ía pax y la armonía

y el mundo lodo á tu rincon vendri»,
si maodams quemar tus diíígrucias,

Aquí vino á interrumpirine la patrona, anunciándo-

me que ía cena mc esperaba; mas como mi pensa-
mieato estuviese muy distante de lo que me decia, no

restó la menor atencion, hasta que tocándome ea el

ombro me ví obligado á suspender mi tarea y di-

rigiéndome á ella le dije:
Preciso es confesar patrona rnia, que mas me hol-

gara volver otra vez al teatro que ponerme á cenar,

pues puedo asegurarlo de todas veras que he gozado
cuanto pueda V. imaginarse.

Pues lo que V. ha visto, no es nada me contest6,
cuando venga la caníaríua del teatro que se está cons-

truyendo, entonces si que será ella. t~Quó de envidias!

sobre todo, cuando oigan cantar aí amo deí café que

liene muchisimo gusto para estas cosas.

Peso„la ogquesta, donde, la. tlenev.repuse yo.

Tíette,' un, ¡pípfío.,y, es,, riíuy, bpeuo„contestó, y,sobre
lodo tíé piopieitrides escelentes, porque segun,quien
lo toca, produce sonidos, unas veces de gutta~iró, otras

de arrabal, aunque yo no conozco este iostrumento.

pero segun he oido.decir, es una-.sosa-muy parecida.
Como la relaciop., descrita de, la, pahoua interrum-

piese mis trabajos, dejó paia eí siguiente dia la con-

tinuacion de mi dedicatoria que no pude llevar á efec-

to por haber tenido 'qrie' ausentarme de la villa,repen-
tinamente pero á medida que nueslio corresponsal nos

vaya dando.conocimiento de los, adelantos.que alli se
'

hacen, tendremos urisingular placer, en. participarlo ó..

nuestros lectores.

EL PARRICIDA,

LE1 Eli os

que <lijo Dios súoors á io pa-
dre y á tu mzdre para que seas

ceJsfgs vida;sobre ts tlcrrs.n,
«bo mstsrásv

Eí azul del ciclo recauiado dc oscilantes estre-

llas cn una noche¡,clarai j,scrcnardesnparcce bajo
el sombrío¡, nianlp qup,paulatinamente,va envolviendo

la tierra, en tanto qiic iiíprfco infundiendo á los mor-

tales un plácido reposo,níiliga,.en. parle los pcsares

dc su,corazon. el caiisancio dc su espíritu.

En medio, dc,tan solemne silencio; sobre las sua-

ves brisas, quc batiendo sus alas agitan las lángui-
das ramas del triste sauce que llora spobre la bíimeda

tierra las frescas perlas del recio, se .oye solamente

el lastimeí;o canto del,buhq, quc revolotea cn torno

de las desiertas cruces de] cementerio ó de los rui-,

nosos restos de antiguos edificios, caducas memorias.

de pasadas gcncracioncs, testimonios perennes de la.

fragilidad de las humanas obras.

La luna, csa páíida beldad dc los enamorados;

la luna quc tanta ternura infunde al pecho capaz

aun dc sentir la belleza que por do quicr dcrramdi

la mano dcl Omnipotente; esa lumbrera dcl firma-

mento quo tantas inspiracioues ha dispertado en la
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mente de los poetas, ba descendido
ga

al horizonte

rodeada ds tenuh,'aúqkliÍ de blatÍIÍuecipas nubes y ds

entre las aguas en doüde se baño, no rsí!sja ya sus

cristalinos y argentinos rayos sobre la tersa superfi-
cie dsl mar baleárico.

Surgen' en tanto de las tenebrosas cavernas do

Aqueronts las tartáreas furias y esparciéndose sobre

la tierra, eatooan con las Parcas, Gorgonas y llar-

pías cánticos infernales. Ks esta la hora en que el

implacable hado, á la siniestra luz de incendiarias

teas, sstras ds la fatal urna de la caprichosa suerte

eÍ destino ds los mortales, Esa cs la hora de la men-

tira, negacion de las tinieblas de la mente, que la

de la ,vida, ds.¡la¡,luz, denla vetdad, Pobijaijañ ss.

táü"en" sl.sino dé Dios, horrorizandas aÍ áspécto del

géiiió' dél mal;

La tráicion, cübricnilo su inmundo rostio coo, gen;
lil y. cogaüosá,máscara, vúsÍve gntítuces su pensa-

mieníó, á. Ia vil mónedn !Íue pagó eÍ pscuÍo, femen-,
tidó dél,' deiciíla Júdaé. l',oü,paso,leiito se„aproxima'
sl horriblé homicidio y„cüal,gigante ;sgpgctro„qpare-
cs en sueiics á su víctima; y eÍ,hambrieiito cac.va

á procurárse,su mísero aliniento entre los mudos

sepulcros ú blanquecinos osarios qus el tiempo amon-

toné; la loba en su"desierto"cobil 'lamenta con tris-

tes ahullidos la pérdida de sus sanguinarios hijos.

Ks cn<cricés"que los'müsrtos sc',lévantan de sus

tiimbas, y leyendo cn máriaoles funeiarios, en sun-

tuosos mausoleos losc mentirosos loores qus la'lison-

janlss :consagró;
'

implñi'án"dél 'Señór"sl' pérdóü' de"

sus'calarás' B~ritró"el rumór' dé"'lás"pie~~ar!as,'y ora-'
cióíieg's!tsrnáiido' con los"gritos y laméntós„llega
la noche á la niilad ds 'su curso„' y cl silencio nue-

vamente reasume su imperio. Oh noche, porque no

cubres.perpetuaméáte'la tierra' con tu manto, ó por-

qué no se "estoadé'la'luzn del' sol'' á $resénciá de 'es-"

pectáculos'thu'horriólis ncuaf'ef"dé qús'"la"natürá ia
ahora á sei testigo.

Kn rico aposento, entre Íujoso,cortinaje sobre las
mullidas plumás'ds 'un apacible Íecho, reposa 'un

venerable anciano 'de' blancaé canas su frente "se-

rena"revela"la'tianqúilidág'dc' su" alma; 'cn sus'vp-'
'

nas corre la sangre ds ilustres antepasados. 'VaÍÍente
eu los campos de batalla proóo que,,la sangrq, mas

noble 'esaquslla que se derr~ma" pcr!a pairiá„coé-.„.,
batiendo á sus eaemigos: honrosás cicatrices 'adornan
su pecho;,porque jamás en frente de la muerte'vol-
vió cobardemente las espaldas.'"

Alma'pura y virtuosa,'bien' sabiá qbc' la patria és
todo pára''un'' 'corazon magnáúinio.' kmals",y tanto

cuanto al par ama á su hijo, Descansa ahora, ob

generoso! que aun durmiendo suenas ccn las armas,

combates, victorias y trofcoí. Auu sc hinche sl pecho
al escuchar cl himno de guerra; aua te entusiasm

1 fragor dc las batallas, á tí que dcsprcciando ocio-
sas coronas, suspiras por nuevos y merecidos laurosÍ

v s ie m sna ~ ls nai nr

,'Pobre 'aüoiaTMnéÍ'uno tiesmit~gageyc 'del llmpéliiáitóe
Itadó te,'COqdénna,íÍ égzn irar iq8éfeajq,ybre„éíe )écñó,
á dontfe,'buscaras¡ no' 'el„,'supo 'etefJiiÍ dé 'la„'mper'-
fq", si 'qús éÍ'apaéiblé "8ésqénso de"mpmeñtáneo 'sue-

hi'o. lísfelíz! tíj noóle, óábeza ííorepósara 4'lá 'sombra

de lons tronfeos'g bjndéras,' sobré'los éícudqs y' lán-
üs,8é tlls '(ermaaos 'de» arés!i.'llfi estés 'én élncaé-'

Il'ió de bstalfa llorarán' tu,'perdida; ni :el mtuislró del

éfiúr en lá;supi,"emáhpra dé (u trááslto Berrümürá
en

tui alma' sl óíílsamó dé'lá úonüolaéión. Sucuüíbirás
á' múerte del' ifébll.

Dios' liiááoso,', si en eÍ libro de tui.iamutables 'de-'

ci súis está', éscrito, 'que' este inocente 'deba 'morü 'á

maííos de'un imnJÍfo, envfalense1ior un. áogel qáé en

tán dólórosó' tránce sostériga sú aÍma; enviaseis óh

Dios",,'para' q!Íe ',cobijádo por sús protectorás alas in-'.

funija, ea

'

sun cóütiírbáda mépté una 'idea de perdon,
como' tú,' Ssnór,' déáde,lán cumbre del Gélgota pér-
dóúasté á tús' eiémigos,

„En,,lí!s, désooiojidós lábios.;.,del anciano,.asoma,
uuá,,soúrisj,,éuqi úna,,gitr solitaria nace,,en medio de.

cainpó'efiál, ;sú'peché éxhala un, suspíro ; tsii apa-
cible 'comno„el„gémido,tristé,dít la.Filomena, cuw-..

do,'posaíja én¡,las iámís,.,del sabría,,,entona el cápti-.,
co de la muerte; un rayo'de celeste lui pasa rápido„
como, un,peñsamienta„,como )s,dorada:.ala, ds... un

qiieritbÍn, sojárén¡¡Íñ súscada.,fgénte .de,aqñel, anciano;.,

y.en,ella imprime el.ésculo celestial de los predes-
tinados.

Eo' los estensoá,„salones,del cástilló resuenán que-,':
das Pisadgsr, ii '„qlgnuiea '„se, aProxima,,al dintel -,de
la cámara',do,g;at!ciqno reposa,, y,pasan, gimé lá

puértá síilirónsüs, gnoznes... „y... naévo silencio....mue-'
véss' furtivamente' el pié... y para... mano trémula

mueve, levanta el coi:tioags„dcl,!cebo... y despues
para.'.", "qn la",bóéa', entre" 'los,'diéntees dsl asesie-'
no hrillá' cl asesino hierro... un' iscásc,,rayo'de luz,
qué 'sc áesÍiza dssdo el inmediato aposento. ilumina

la escena... Ia,mano agitada,emltuña..el arina,ho-.,
micida ...'alzase',y,deséieode,dsspúes pcnétrando en

el CóráZílri,,pero,entre ¡bOrbOtOnCS de Sangre. {}uién
esy 'ésclama él'annciiano'coú desfallecida'voz: es mi'hi-

jo.' 'ipsraón,'Séñor, psrdon para mi hijo!... Sonaba

el desgraciado la verdad!!!

(ge connnnorá:)

CRÓNICA DK LA CAPITAL.

Disposicioss;oportaisa.~egun ¡nos han; asegu-

rado .se,ha gHspuesto sacar; :á -pública sabssis ia con-.

duccion ds ia escala ménstruo qae hay en si cemen-

terio con ei objeto de colocar ios cadáveres sn sus

correspondientes nichos. Creemos oportuno adveriir á

los que.se, propongan quedar. con ia contrata, que su

vclúmen y peso es de ta! consideracion qae no hss-

lsn ñ0 coboíícs para poderla arrastrar de un nicho á

otro. 'Observaciones qus por io mucho que aprecia-
mos á, naeslros !eciorss creemos necesario hacerles, no

sea que pensando qus es una escalera, cual foe áoni-
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bree de loe tiespoe presentes hubietauhecho, vayan á

perjudicarse. Y perjudicar al público que tanto sufre

al ver lanta madera tt tan'maúnuente empleoda.
Itfo era tonto. {}úéjándose dias pasadas un hon-

rado labriego de que no' le querian admitir 4 reales

que en calderilla trsia 'consigo,. fruto de una docena

de'cebollas que babia vendido al menudeo; aproxi-

mósete un traen de loe mncioe qne abundan dijole:

Dlgame V. paisano quiere V. cambiar esos cuartosv

Si segor respondió el interpelado.'Pues bien yo setos
cambiaré' á V; y al efecto, dióle una peseta; hemos

dicho mal, no una peseta sino una,medalla en que

aparecia grabado un caballo con su cormspoudiente

ginete, admimdo nuestro payés de .Is forma de aque-

lla moneda, que indudablemenle jamás babia visto

dijo á su contrincante: Segor mio,'esto uo pasa, Co-

mo nol Porque yo jamás he visto que el huelo de.

los reyes en la moneda esté represedtado á caballo.

Hombre! está V,. muy atrasado, eso era en los tiem-

pos pasados pero al presente han introducido esa mo-

da. {}ue modas.- yo no esloy por modas,. devuélva-

me V. el dinero, porque si ggurando á pié nuestros

soberanos' en lu moneda, tan poca poseo yo, que será

si trato de cogerla yendo á cabsfio. A esta observa-

cion, devolviéyonse mutuamente áus ütereses gcticios y
'

reales, y se sepamron el uno disgustado de no conseguir

su enga5o y salisfecho el otro de no haber caidoen el'

garlito.
Pecundidud.—En un periódico de Madrid hemos.

leido que en Dowtats (Lóndres) hay uus muger de 45

a5os, madre de treinta g tres hijce. Se casó á los 14

aftos y parió á los 15. Sucesivamente ba'tenido dos

partos trtptes; tres partos cnadrnpfce, y seis partos

dobles. Es mujer de un pobre jorusletvt.

RIsrchs.=Et lúhes último, la eféclúó .en' el va-

por-correo Jsyme ll, el seitor Gobernador civil de es-

ta provincia; se nos ha asegurado que su ausencia.

será' de corto tiempo.

A fingir y medraremos.—Tambien marchó' á

Madrid, un quidsm que se dice director de ls gaita

maúcrqntna, con objeto de que sus largos eervicioe

sean premiados mas largamente.

Que, noa den algunas.—Ya circulan las mo-

nedas de oro de'veinte is. nuevamente sesgadas en

la casa de moneda dc lacórte. Y á propósitodemo-
nedas. 4Cuando nos mandarán calderilla para sustituir

lcs doblíáy

Pensamiento.—En que se parece la desvergaen-

za á un siuapismoy
—En que pica.

Será envanoq—Nuestro editor responsable. con-

cede permiso á todos los puercos de la isla que es-

tén en manada, para que vayan a revolcarse ea el'

lodazal, de la ys tan gaceútlada calle' deis'Cspelleria;

En vista de que por mas amonestaciones que he-

mos hecho á los suscritores remolones, estos conti-

núan sin darse por entendidos; hemos dispuesto formar

una seccion, en la que publicarémos sug nombres,

apellidos y punto de residencia; á fin de que se se-

pan nuestros amables lectores á quien nos dirigimos,

y no formen comentarios cual lo han hecho hssla aqui.
D. Pedro Antonio Catalan.

'

Palma.

D, Rudesindo Zorrilla y 'Rico.
'

ldem.

D. Lauriano Zatzoso y Zambruco. Ivizs.

(Se contthuaró,)

SECCION DE ANUNCIOS.

Ventas.

Por haberse pasado el invierno, se vende uns ca-

pa nueva, en rezos á que su propietario, necesita

vestirse de verano ycarece de lo masnecesario.igual-
mente desea el mismo interesado desacerse de un gs-

ban con el objeto de comprarse una levita, porque

asi lo reclama la estaciou en que vamos á entrar. De

todo darán razon en ls calle de Saf ei puedes número

miralo bien.

Alumbrado.

Comisionados por las principales fábricas para la

venta de lss escelentes bnjtae conocidas por su mérito.

cousistenteeano arder proporcionaremos á cuantos lo

deseen la tarifa de precios que tienen establecidos en

las susodichas fábricas, ccn el objeto de que puedan.
hacer directamente los pedidos.

Pérdidas.

Ls verguenza lo ha verilicado; bay quien la busca

y no la bncuentra; recomendamos á algunos de nues-

tros suscritores la vista de un libro que poseemos en

laredaccion, ei cual lus indicará el camino de poder-
la ad uirir.

Hallazgos.

Hay muchos que bajo este pretesto han adquiridola,.

Chamngs y se han negado á pagar la suscricion.
'

Partes.
'

Los tenemos en grande escala, mss como tanto di-

cen no podemos decir naúa.

Bolsa.

La de la. redaccion de la Charanga, á juzgar por

la salida y por la entrada; debe estar muy atrasada
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